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NUEVAS OPORTUNIDADES PARA ANTIGUOS 
PAISAJES. ALGUNOS CONCEPTOS ACERCA DE 
LAS COSTAS MEDITERRÁNEAS
El Mediterráneo es sin duda  uno de los primeros destinos turísticos en el mundo, y todavía 
uno de los más relevantes. Ha sido el contexto geográfico de civilizaciones importantes, 
a pesar de haber sido un campo hostil de enfermedades y escasez, debido a los peligros 
del mar y a las malas infraestructuras. En aproximadamente un siglo, esta heterogénea 
pero compartida realidad se convirtió en un paisaje valorado, discretamente ocupado 
por resorts turísticos de élite de los años treinta, que en los sesenta evolucionó hacia 
el conocido modelo de turismo de masas. Finalmente, en los ochenta, los expertos 
inventaron el eufemismo “destino turístico maduro”, con el fin de definir los productos 
insostenibles que irremediablemente deterioraban lo que a menudo era su único recurso: 
el paisaje. La frustración sobre el estereotipo  “sol y playa”, –llamado por algunos “sol, 
playa y sexo”– condujo a una crisis que exigía  un cambio de modelo. Se propusieron dos 
estrategias principales: la primera, el mejoramiento de la oferta existente, y la segunda, la 
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No obstante, aunque los expertos habían previsto la muerte del modelo de “sol y 
playa”, parece que la industria turística todavía depende de él y está continuamente 
en búsqueda de sitios de calidad en la costa, siendo ésta una de las áreas más 
solicitadas. Por un lado, han surgido nuevos mercados que sustentan el mismo 
ambiente deprimente (países del antiguo bloque del este, /“new target groups”/, etc.) 
Por otra parte, hay una clara oleada de migración hacia el litoral: se dice que sólo en 
España la población costera crecerá tres veces en los próximos quince años. También 
las recientes políticas de crédito han facilitado la venta de residencias en la costa 
con el fin de apoyar el dinamismo económico en España. Así pues, las residencias 
turísticas se convierten a veces en residencias permanentes, especialmente en 
áreas cercanas a la infraestructura de  transporte y a las grandes ciudades. Aún 
más, el Mediterráneo se ha convertido definitivamente en “la opción alternativa” 
para las culturas nórdicas del post-fordismo maduro, las cuales, al final del siglo 
veinte rehusaron aceptar su residencia de origen y ahora emigran al cálido sur 
aprovechando las ventajas de los vuelos de bajo coste.
No sólo vivir  cerca del mar está considerado como un valor importante, sino que 
la playa misma se ha convertido en uno de los espacios públicos más apreciados 
donde emergen nuevos códigos sociales, y diferentes culturas son capaces de 
disfrutar libremente de este lugar singular. Es pertinente mencionar la proliferación 
de playas alrededor de los lagos y a lo largo de los ríos como un accesorio urbano, 
como un tipo de “heterotopía”, para usar el término de Foucault – es decir, una 
unidad de espacio y tiempo  bien definida, la cual se ha convertido hoy en la 
alternativa de espacio público por excelencia. Sin embargo, no deberíamos olvidar 
la complejidad política del litoral, ya que algunas costas, sobre todo las de las islas, 
conforman la entrada sur de la inmigración hacia Europa.
La severa crítica al turismo de masas expresada por intelectuales, desde sus orígenes, 
está definitivamente causada por la idea de  pérdida de identidad del paisaje, debido 
al hecho de que la gran artificialidad, la mala calidad del diseño y, en definitiva, la 
insostenibilidad de las áreas de ocio han ocupado brutalmente muchos kilómetros 
de la costa mediterránea. Pero dicha crítica también se basa en la actitud nostálgica  
hacia el recuerdo relacionado con la experiencia pre-turística, la cual remite a la vida 
de pueblo donde los modelos de consumo se asemejan a los del intercambio sin 
moneda –algo parecido a visitar a los parientes, aunque sin ninguna obligación. Esta 
posición, sin embargo, esconde una visión elitista que niega al individuo el derecho 
a la vacación y que persiste en valores que antes del proceso de globalización, en 
donde llegaron a ser accesibles a la masa de personas de clase media, estaban 
disponibles únicamente para un pequeño número de consumidores.
Así pues, ¿cómo podemos poner en contexto estas realidades complejas y diversas, 
que se han convertido en nuestros paisajes de ocio cotidiano, cuando todavía 
están estructurados desde un punto de vista económico? ¿Cuáles son hoy las 
oportunidades de planeamiento y diseño en el litoral, después de veinticinco años 
del comienzo de la crisis del modelo?
Este texto discutirá brevemente tendencias innovadoras en planeamiento y proyecto 
que impliquen de manera directa criterios de aplicación ambiental y paisajística 
para las costas de Cataluña desarrolladas turísticamente; tratará las potencialidades 
y limitaciones en el cambio de modelo de desarrollo turístico, dentro de las 
perspectivas del cambio climático.
Las políticas de conservación aplicadas a finales de los años setenta, enfocadas 
únicamente a la protección de áreas naturales, especialmente montañas y 
humedales, o al establecimiento de leyes que protegen el derecho al acceso a 
toda la línea costera, fueron las primeras acciones en contra de la degradación por 
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fueron seguidas de estrategias concretas para promover el producto turístico y 
de protocolos relacionados con la sostenibilidad, tales como la Agenda Local 21, 
desarrollada por municipalidades pioneras (como por ejemplo Calviá, en Mallorca, o 
los considerados centros de la industria turística en Cataluña, como Lloret de Mar en 
Girona i Salou en Tarragona, que al mismo tiempo han sido definidos como paisajes 
altamente deteriorados). Por un lado las políticas y las legislaciones recientes se 
enfocan a la  “congelación ” general de la construcción que, en cierta manera, libera 
de la presión a áreas no desarrolladas en una franja de aproximadamente 500 m 
desde el mar. Y, por otra parte,  hay ciertas iniciativas públicas para elaborar mapas de 
paisaje con el fin de registrar fortalezas y debilidades, valores, dinámicas e impactos, 
una especie de estado de la cuestión sobre las costas en general. La legislación 
y protocolos de protección –aunque han sido muy necesarios, puesto que son 
normativos y, a veces, incluso prospectivos– son a pesar de todo insuficientes ante la 
necesidad de imaginar modelos alternativos de desarrollo del litoral.
Así, ¿qué paisaje pueden ofrecer los arquitectos, especialmente en relación a estos 
mosaicos más bien fragmentados, en donde no hay valores claros que proteger 
y los modelos de paisaje resultantes forman una especie de periferia privilegiada, 
aunque sin estructura, sin diseños turísticos, sin organizadores de vacaciones, sin 
esos constructores que promueven crecimientos urbanos, y que recientemente 
han atraído también a inmigrantes? Quizás, un enfoque  paisajístico puede ayudar 
a trasladar protocolos de conservación (que habitualmente operan a un nivel 
ideológico) hacia criterios de planeamiento y  diseño; este proceso debería empezar 
con una minuciosa evaluación morfológica y ambiental –esto quiere decir, una 
evaluación variada e integrada de las costas a todas las escalas. Esto último es muy 
urgente, puesto que  arquitectos y arquitectos paisajistas han rechazado estudiar la 
dimensión física del turismo, y sólo lo han hecho los geógrafos.
La congelación de la construcción libera sistemas naturales. Dunas en el Baix Empordà,Costa Brava.
FUENTE: Autor
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Una inspección general de muchas costas desarrolladas turísticamente ofrece más 
o menos el mismo resultado, es decir, simples modelos repetitivos de ocupación 
dependientes, en la mayoría de casos, de la menor distancia al agua o de una vista 
más amplia al mar. La ocupación de la franja llana paralela al mar bloquea con 
frecuencia los sistemas de drenaje regional, con un gran impacto económico y social 
después de cada lluvia torrencial. En los núcleos urbanos o a lo largo de su perímetro 
desigual, los modelos mixtos del espacio rural, ya estén en uso o abandonados, 
todavía parecen estar esperando la llamada de los promotores. En este caso, junto 
con la movilidad de las infraestructuras, el desarrollo del  imaginario turístico banal 
o kitch, relacionado con las actividades y el comercio, se añade al mismo modelo 
dudoso. Sin embargo, la presencia de una variedad de espacios vacíos, llenos de 
vegetación, proporciona inesperadas calidades de espacios libres; estos potenciales 
jardins planétaires hacen evidente la necesidad de un sistema de áreas verdes que 
articularán y promoverán los entornos en cuestión. Estoy utilizando el término 
sugerido por el paisajista francés Gilles Clément, con el fin de subrayar su aspecto 
ordinario, pero también su potencial operacional.
En realidad, las nuevas ramblas y plazas que tienen un parecido lejano con las plazas 
de Barcelona de los ochenta, han sido un gesto insuficiente para la actualización 
de la vigente oferta de ocio. Toda la estrategia de promoción de centros turísticos 
ha tenido su impacto sobre el paisaje existente, puesto que los “únicos” nuevos 
espacios públicos han sido las marinas y los paseos marítimos. De hecho, muy pocas 
municipalidades se han dado cuenta de la importancia de los recursos naturales tales 
como bosques, dunas o ríos en la creación de la imagen de su producto. La mayoría 
de las veces se han centrado en el espacio público a través de referencias urbanas 
del siglo XIX. Estos espacios verdes y definitivamente no “vacíos”, ya sean espacios 
residuales que evolucionaron ecológicamente o que fueron creados más tarde, son 
apropiados para proporcionar entornos más confortables para uso intensivo en 
verano. En estos espacios, frecuentemente desiertos, la vegetación podría ser, de 
hecho, el ocupante permanente o el programa, pero sólo si son tenidos en cuenta 
como modelo valioso y no como una oportunidad para la construcción.
ESPACIOS VACÍOS
Este fragmento de costa de la población de Portbou, notable por ser el lugar donde el filósofo alemán Walter Benjamín se suicidó y donde se 
sitúa el respectivo monumento creado en su memoria por Dani Karavan, ilustra, de la mejor manera, la evolución de la mayoría de las costas 
del Mediterráneo: desde un patrón funcional integrado hacia otro relacionado con la especulación y la falta de control.
FUENTE: Autor
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La frontera con el mar ha sido una de las primeras respuestas paisajísticas frente 
a la banalidad de proyectos descontextualizados. La recuperación de ecotonos 
dinámicos entre el mar y la tierra ha sido el argumento central para muchos 
proyectos reconocidos en toda Europa. A pesar de sus diferencias, todos se refieren 
a la necesidad de sanar el litoral y hacer de los sistemas naturales el protagonista, 
incluyendo con frecuencia la construcción de los elementos de identidad de 
un lugar, tales como pinedas, bancales y caminos históricos. Experiencias únicas 
recientes, por ejemplo en el área de Salou, muestran cómo los servicios y programas 
turísticos que ofrece el turismo duro pueden llegar a ser articulados a través de 
proyectos paisajísticos, como puede ser un jardín botánico o un “corredor de 
actividad”. Esto último es un nuevo concepto para un centro de salud al aire libre 
recomponiendo la narrativa paisajística del lugar con el fin de facilitar actividades al 
aire libre en un clima cálido.
Sin embargo, hay todavía otra oportunidad para los paisajistas para incidir en la 
discusión sobre la construcción de mejores espacios turísticos, que deriva en lo que 
se denomina “segunda línea” de un municipio turístico. Esta área, algo así como el 
“patio trasero” del desarrollo turístico, es un excelente candidato para la actualización 
de estos entornos, pues está todavía cerca al mar, al tiempo que está abierta 
hacia el interior rural. En su diseño, esta actualización definitivamente requiere la 
recuperación de los sistemas naturales, especialmente los de drenaje.
PROCESOS NATURALES 
E IMAGINARIOS
Master Plan para un corredor de actividad, Cliente Universal Studios, Salou, Tarragona, Cataluña,
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Por ejemplo, un proyecto en la Costa Brava propone un parque que funciona como 
un área de marisma variable que absorbe el flujo periódico de torrentes del valle 
interior, reproduciendo así los potenciales paisajísticos específicos del sitio, mientras 
que, por otra parte, reevalúa la periferia turística menos atractiva mediante un parque 
contemporáneo que articula los desarrollos existentes ofreciendo un área recreativa 
clave. Dentro del modelo turístico existente, la proximidad al agua es un valor 
clave. Sin embargo, en lugar de buscar soluciones tecnológicas para incrementar el 
contacto del perímetro del producto con el agua, la segunda línea es una realidad 
geográfica que requiere mostrarse.
Diseño del producto final del proceso de planificación, desarrollado durante los últimos veinte años, un parque para la “segunda línea” en el 
municipio de Platja d’Aro, Costa Brava,
FUENTE: Rosa Barba, Ricard Pié, Josep Maria Vilanova, arquitectos. Dibujo Juan Pablo Saucedo, arquitecto.
PARQUES NATURALES
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El litoral, en tanto que región geográfica, es diverso o, mas bien, un simple mosaico 
que debería ser enfocado en relación con los parques naturales, considerados 
como paisajes valiosos, cuya dinámica introduce complejidad paisajística y 
mejora ambiental. En otras palabras, lo principal aquí es discutir el rol regional 
contemporáneo de los parques naturales a lo largo del litoral. ¿Son santuarios o 
parques temáticos orientados a perfiles turísticos moderados que complementan la 
oferta de sol y playa?
Después de más de veinte años de políticas de preservación, conocemos las 
dificultades de gestión de estas áreas. También conocemos las presiones que 
subyacen por parte de los usuarios y de los desarrollos a lo largo de sus márgenes, 
pero, sobre todo, somos absolutamente conscientes de que pueden ofrecer 
oportunidades para escenarios creativos y originales de ocio en términos de 
uso, narrativas naturales y procesos, a la vez que son bases genuinas para la 
experimentación científica y la sostenibilidad económica. Recientes experiencias 
profesionales y académicas insisten en la necesidad de involucrar más activamente 
a los parques naturales en la promoción de paisajes de ocio no desarrollados, 
introduciendo protocolos de producción de energía, como actividad económica 
dentro de los paisajes declarados culturales. Quizás los parques naturales deberían 
ser entendidos como bases de datos activas o entornos de oportunidad, llegando a 
ser paisajes experimentales que combinan la ética de nuestro tiempo de una manera 
manifiestamente educativa. ¿O necesitamos todavía la narrativa de la naturaleza 
aparentemente intacta?
Dibujo de interpretación de fragmentos del paisaje, relacionado con el agua que configura un paisaje de frontera, entre el plano agrícola y 
varios parques naturales en el Alt Empordà, Costa Brava. Estos paisajes revelados, valiosos y frágiles a la vez, constituyen la base del master plan 
para el desarrollo de ocio alternativo en un área, muy cercana al mar, que está en proceso de abandono, poco desarrollada en términos de un 
programa recreativo.
FUENTE: Master de Arquitectura del Paisaje, UPC, España 2007, profesores: M. Goula, P. Pérez, I. Spanou, profesor invitado R. Pié. Estudiantes: S. 
Imola, O. Keretxeta, G. Gómez, A. Mayoral.
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Ciertamente, hay muchas costas mediterráneas. Los territorios donde el turismo no 
es la única actividad necesitan una atención especial, particularmente en el diseño 
de espacios de calidad única exigidos por los consumidores. Quizás la arquitectura 
del paisaje puede tener un impacto significativo en la creación de estas identidades 
únicas que se construirán mediante experimentos y protocolos sostenibles con la 
recuperación de las capas naturales existentes.
Las nuevas formulaciones del proyecto paisajístico dentro de entornos turísticos 
pueden también ser evaluadas en relación al cambio climático. El paradigma 
ecológico ha influenciado ampliamente a los paisajistas en el diseño de espacios 
abiertos, sobre todo a gran escala.  Sin, en realidad, prestar atención  al cambio 
climático en sí, los diseñadores han tratado de introducir conocimiento  ambiental, 
así como nuevos modelos estéticos relacionados con el proceso en el proyecto. Estos 
trabajos construidos deberían ser entendidos como tácticas locales con un resultado 
social positivo, integrando  estrategias  globales para hacer frente al cambio climático. 
Por lo tanto, existe la voluntad dentro de la disciplina de mejorar los instrumentos, 
estrategias y resultados espaciales, y de usar el cambio climático como un objetivo 
aliado para hacerlo. Los paisajes para el turismo fueron diseñados bajo los principios 
de la tabula rasa, muy criticados durante la segunda mitad del siglo XX, mientras 
que las facilidades para el turismo eran abordadas como una especie de (nueva) 
máquina, la última expresión del (inacabado) proyecto de modernidad. Sin embargo, 
¿la ultramoderna expresión de esta moderna máquina no podría producir energía 
en lugar de sólo consumirla? ¿O mejor aún, no podríamos reaccionar positivamente 
a los desafíos de hoy? ¿O es que somos una sociedad todavía con necesidad de una 
amenaza como la del cambio climático, científicamente probado, para evolucionar 
hacia un humanismo que esté integrado en la naturaleza?
Diseño de un parque eólico en la zona de Albera conocida por su fuerte viento de Tramuntana; la producción de energía en los límites del 
parque natural se considera una estrategia híbrida, un programa alternativo económicamente sostenible con el fin de rediseñar el mosaico, y 
mostrar de un modo pedagógico los aportes culturales del lugar.
FUENTE: Master de Arquitectura del Paisaje, UPC, España 2007, profesores: D. Moderini, M. Goula, P. Pérez, I. Spanou. Estudiantes: D.Fuentealba, 
F.Greco, B.Marten
